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RESUMEN
El desarrollo de los oppida, 	
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más destacados y también estudiados de la Protohistoria europea. No obstante, las investigaciones de las últimas déca-
das permiten ofrecer actualmente una visión renovada sobre su génesis, características y funciones. Junto a los aspec-
tos puramente económicos, estudios recientes ponen el acento en el importante papel político y religioso desempeñado 
por dichos centros. Asimismo, el descubrimiento de un creciente número de grandes aglomeraciones abiertas muestra 
que la estructura del poblamiento fue mucho más compleja de lo tradicionalmente pensado. En el marco del presente 
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tar una visión al menos parcialmente alternativa sobre los oppida de la Europa Templada. 
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ABSTRACT
The development of the oppida, large Late Iron Age agglomerations, is one of the most notable phenomena of European 
Protohistory, and also one of the most studied. However, the research of recent decades currently offers us a new insight 
into their origin, characteristics and functions. In addition to purely economic aspects, recent studies emphasize the im-
portant political and religious role played by these centres. Similarly, the discovery of a growing number of large open 
agglomerations shows that settlement structure was much more complex than traditionally thought. In this article I shall 
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alternative view on the oppida of Temperate Europe.
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densa. La riqueza de los hallazgos, que incluyen 
gran número de importaciones mediterráneas, ha 
llevado incluso a que se proponga para este núcleo 
el carácter de “lugar central” de una entidad políti-
@BDE@@	G	
mencionado por Livio (V, 34) en relación con las 
migraciones célticas (Milcent 2007). 
En cualquier caso, el núcleo más paradigmático, 
por tratarse del mejor investigado, es Heuneburg. 
Las excavaciones y prospecciones de la última dé-
cada han demostrado que durante la primera mitad 
del siglo VI a. C. este asentamiento constaba de 
unas 100 ha, estructuradas en tres grandes zonas: 
1) la acrópolis de 3 ha (Burgberg), rodeada por 
 	   	Q $,  T@ !U
(Vorburg, 	 		
	Q/',
E@WX*Aus-
sensiedlung,B	BD
		/
-
nes en distintas áreas, que podrían haber servido de 
	@	B		
		
que se establecieron en el marco del proceso de si-
@	*E#,)	@@	YZZZ0-
	%@X@
@
[
@
(Krausse y Fernández-Götz 2012).
^	@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EB%	
	
procesos de urbanización de la Europa Templada 
*f		$ZZ(%$Z#ZQB	/@0k$Z#$,
No obstante, resulta importante señalar que este pro-
ceso de creciente centralización se truncó en el trans-
curso del siglo V a. C., un poco antes en yacimientos 
1. Una urbanización precoz… 400 años antes de 
los oppida
Los oppida han sido vistos tradicionalmente como 
las “primeras ciudades al norte de los Alpes” (Collis 
1984). Sin embargo, esta imagen largamente esta-
blecida tiene que ser revisada a tenor de los datos 
w	@	)@%	 	
últimos años de grandes proyectos de investigación 
+/{@
E|	
-
meros procesos de urbanización tuvieron lugar en 
}
E		~/	
V a. C., es decir, alrededor de 400 años antes de la 
aparición de los oppida*}0/$Z##Q
{wDkD / f		 $Z#'Q f		 $ZZ(%
$Z#ZQ@$ZZ&QB	/@0k$Z#$,
Durante esta etapa se produjo el desarrollo de una 
	G@	E@			0
al este y Francia Central al oeste, que incluyen por 
lo general evidencias de producción artesanal espe-
cializada, comercio a larga distancia, construccio-
nes monumentales y en ocasiones incluso estructu-
ras vinculadas a actividades de culto. Estos núcleos, 
entre los que destacan especialmente Heuneburg, 
Bourges y Mont Lassois, llegaron a alcanzar en al-
gunos casos dimensiones que no tienen nada que 
envidiar a las de numerosos oppida. Así, en Bour-
ges se ha constatado que la aglomeración se exten-
día por un área de varios centenares de hectáreas, 
si bien en su mayor parte con una ocupación poco 
Fig. 1.- Reconstrucción ideal del yacimiento de Heuneburg en su etapa de mayor apogeo, primera mitad del siglo 
~}*	
,
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tohistoria europea siguen precisando de una revi-
	Ww	
*{@0$Z#$Q"	B$Z#ZQ
f$ZZQ@0$Z#ZQ$ZZQ
#', ) @% w	  
 @		 	
encuentran realidades muy heterogéneas. Oppidum 
se aplica a yacimientos como Manching o Bibracte 
		@@
@@	%
-
	 	 [ D  [%  
incorrecta, para sitios de la Primera Edad del Hierro 
como Mont Lassois o para designar pequeños asen-
tamientos de pocas hectáreas como Bundenbach. 
Del mismo modo, aunque el nombre parece im-

@ w@  X	@  		
E@	% }[	    
 
para sitios abiertos como Genava (Ginebra) que en 
principio parecen no haber contado con ninguna 
E@@WE0/|0@	@
B	

		@*$ZZ,%|
distingue entre Bergoppida (“oppida de montaña”) 
y Taloppida (“oppida de llanura”). Dejando claro 
||[	W	#YZop-
pida de la Europa Templada localizados entre Fran-
@	/"	 *}	#(Q{@0
$ZZYQf$ZZQ@0/{@0$Z##,*E
2), comenzaré citando en primer lugar algunas de 
	E@	w	B	/	D0	-
toria de la investigación.
En el contexto de la Galia, la utilización del tér-
mino oppidum se remonta César, quien lo emplea 
como Heuneburg y Mont Lassois, y algo más tarde 
en otros como Bourges, Hohenasperg o Glauberg. 
En vez de una evolución continuada a lo largo de la 
Edad del Hierro como la que se observa en numero-
sas regiones del mundo mediterráneo, en la Europa 
nordalpina se constatan diversos ciclos alternantes 
de centralización y descentralización (Collis 2010), 
que constituyen un ejemplo práctico del carácter no 
lineal de la Historia. A grandes rasgos, y aún a riesgo 
	
E@%	
		@	
secuencia: 1) una primera oleada de centralización 
materializada en los llamados Fürstensitze del Halls-
tatt Final/inicios de La Tène Inicial1Q$,

de descentralización, que coincide en buena medida 
con la etapa de las “migraciones célticas” descritas 
	X	@w	@	Q/',EB	
de centralización que llevaría al desarrollo de los op-
pida de La Tène Final. 
2. El concepto de oppidum: génesis, desarrollo y 
problemas
Pasando ya al análisis de los oppida de los siglos 
II-I a. C., la primera tarea que se impone es disec-
cionar el propio concepto. Aunque en apariencia 
todo el mundo sabe de qué se está hablando cuando 
se emplea el término oppidum o la expresión “civi-
lización de los oppidaU%
@	W	-
Fig. 2.- Mapa de distribución de los oppida de la Galia y zonas aledañas (según Collis 2010). 
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si unos estuvieron situados en llano (Manching, 
Villeneuve-Saint-Germain…), muchos otros busca-
ron emplazamientos en altura (Bibracte, Donners-
,Q/	
	@ 
en mente estas consideraciones, tampoco me parece 
que la solución resida en sustituir la palabra oppi-
dum: la clave no está en abandonar conceptos (oppi-
dum, Estado, élite, etnia…), sino en tratar de preci-
			E@%	@@	@		
concretos y realizar análisis a distintas escalas que 
den cuenta tanto de las similitudes como de las di-
@	X		B	@W@/@W@
@	%	
@
			
investigación sobre los oppida es encontrar el punto 
|!	
	@WW-
meno ampliamente extendido y el reconocimiento 
de las particularidades propias de cada región/yaci-
|
@!*{@0*$ZZY
10). Lo que está claro es que la idea de una “civi-
lización de los oppida” homogénea constituye una 
entelequia que debe ser deconstruida, para pasar a 
vislumbrar en adelante una multiplicidad de escena-
	@	/	*"	B$Z#ZQf
2006).
3. Explorando los oppida ayer y hoy
Las investigaciones arqueológicas sistemáticas so-
bre los oppida comenzaron en la segunda mitad del 
siglo XIX, correspondiendo el principal impulso 
inicial a los trabajos encomendados por el empe-
@[	^
W			
La Guerra de las Galias como Alesia, Gergovia o 
Uxellodunum (Fichtl 2012). La siguiente etapa es-
B@ 	 
 E 	
|W@[	[@0*##,%|@-
tinuó las excavaciones llevadas a cabo por su tío J.-
G. Bulliot en Bibracte y acuñó la noción –aún hoy 
vigente– de “civilización de los oppida” para hacer 
@	
	@X	
	+
	E	)"*E
3). Tras un periodo de menor intensidad, el estudio 
de los oppida recibió un importante impulso en las 
décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. 
El peso recayó especialmente en dos ámbitos: Ale-
mania, con el inicio de las investigaciones sistemá-
ticas en el oppidum de Manching (Sievers 2003) 
/	
@		@0*#$,Q
/ X}0@	B|%	@
trabajos de notable envergadura en yacimientos 
@ wB	% "D/  [ "	 *
$ZZ,|@		B
tiempo a la sombra de estos desarrollos, situación 
que cambiaría radicalmente a partir de 1984, año 
en que se retomaron las excavaciones arqueológi-
repetidamente en el marco de su obra, aunque sin 

GE@W
@	
del mismo y aplicándolo a realidades en ocasiones 
/	*	#(Q}#(#/##Q
}	 #( YQ {@0 $ZZY ###Q @0
2008: 32-33). En todo caso, de sus escritos se de-
duce que se trataba de centros económicos y políti-
cos que ocupaban el lugar más importante entre la 
jerarquía de aglomeraciones galas, llegando a em-
plear para algunos de ellos como Alesia, Gergovia 
o Avaricum@E@Burbs. Entre los 
arqueólogos, el uso del término se ha consolidado 
desde las excavaciones realizadas en la segunda mi-
tad del siglo XIX en sitios como Boviolles, Alesia, 
Gergovia o Bibracte. El principal motivo de discu-
	W		E@			-

E@|/@

ser incluido en esta categoría: 10 ha (Duval), 15 (Fi-
@0%0	,%$Z$Y'Z*}	,%'Z*0,%
etc. En el presente trabajo me he decantado por la 
@ 
XB  #Z#Y 0%  	

en mente que no se trata más que de una elección 
aleatoria de mero carácter orientativo. Puesto que, 
@ B	%   @D@W 
wE@
@ 	 @	  D@W   	
oppida presentan una gran gama de variaciones, 
@|	


E@W-
plia y pasar luego a matizar a nivel local y regional. 
Diversos autores han criticado el uso del con-
cepto de oppidum, señalando que no se trata de una 
@@G		G@	
	  @  % % @W / @-
gía, por lo que se ha llegado incluso a abogar por 
   [ *	 #(Q @0
$ZZ(&Q#'$$',)	B|@[
se corre el riesgo de homogeneizar una realidad ca-
racterizada por la diversidad y heterogeneidad de 
situaciones, pues existen múltiples escenarios y 
trayectorias que pueden variar tanto entre las dis-
tintas áreas como incluso dentro de una misma re-
W*}#(Q{@0$ZZYQ"	B$Z#ZQ
Kaenel 2006). Por citar algunos ejemplos, mientras 
ciertos oppida@
	G@-
te un intervalo temporal muy corto, de una o dos 
generaciones (Villeneuve-Saint-Germain, Gondo-
le…), otros muestran trayectorias más prolongadas 
*wB	%@0%	,Q 	 	X0-
@@	@	|
@@E@B
de urbanas (Manching, Bibracte…), otros parecen 
0	@	E@	
w@@	-
provistos de ocupación interior (Zarten/Tarodunum, 
{	0,Q 	 	  		
de varios cientos o incluso más de mil hectáreas 
(Manching, Kelheim, Heidengraben…), otros ape-
	 @D  	
E@  | 

	@*D0	%"D/,Q
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yecto colectivo Celtes et Gaulois, l’Archéologie 
face à l’Histoire.
En la actualidad se dispone de diversas obras 
de conjunto sobre la cuestión de los oppida de la 
Europa Templada, entre las que sobresale, jun-
  B     }	 Op-
pida. Earliest towns north of the Alps (1984), la 
{@0La ville celtique (2005a), 
 w	 @
 	@ 0	  @0 w	 w
		!	@%		
	-
tesis actualizadas sobre numerosos yacimientos 
	
@E@	 @ 
 !
 *D
1995), Manching (Sievers 2003) o Heidengraben 
(Ade et al. 2012), y los dos oppida mejor investi-
gados, Manching y Bibracte, cuentan además con 
su propia serie de publicaciones (Die Ausgrabun-
gen in Manching y Collection Bibracte). Pero el 
acontecimiento seguramente más relevante de las 
últimas décadas ha sido la inauguración del Cen-
tre archéologique européen du Mont Beuvray, que 
0 	
	  @@W    @
de primer orden para especialistas y estudiantes 
de toda Europa dedicados a la Segunda Edad del 
Hierro2. Los oppida están, por tanto, de plena ac-
tualidad, por mucho que las lagunas sean aún con-
siderables. No hay que olvidar que la investigación 
de estos sitios plantea toda una serie de problemas 
	
@E@	% 	  BD  / 	 	
	
E@%|@B 	 X@B@W
completa de un oppidum y que ha llevado a que en 
muchos casos las intervenciones arqueológicas se 
@@				E@@W%
-
neciendo el interior en buena medida desconocido3 
(Fichtl 2010a).
4. Repensando los orígenes de los oppida
	 	 @% D	 B 
 D-
nes de espacio, toca interrogarse sobre las causas 
y estímulos que dieron lugar a la aparición de los 
oppida	
E@%
@	|
las interpretaciones de los estudiosos se dividen 
en dos grandes bloques: por un lado, aquellos que 
consideran que la aparición de estos centros se de-
W    @
@W 
		
procedentes del mundo mediterráneo, ya sea de la 
}	
^	Q/
%	
que ven el desarrollo de los oppida en primera línea 
como la culminación de los procesos de evolución 
interna experimentados por las sociedades de la Eu-
ropa Templada desde el siglo III a. C., posición ésta 
G|0*E,
)			
B	W	@
sobre todo la hipótesis de una supuesta “exporta-
ción” de modelos urbanos mediterráneos por par-
cas en Bibracte bajo el patrocinio del presidente de 
la República, François Mitterrand. A partir de ahí 
el peso de esta tradición en la investigación de La 
Tène Final viene siendo cada vez mayor, y en la 
actualidad puede ser considerada la más activa en 
*{@0$ZZYQ"	B$Z#ZQf
2006), siendo posible citar además de Bibracte los 
proyectos llevados a cabo en el valle del Aisne, 
Corent, Fossé des Pandours y un largo etcétera. 
También en otros países las últimas décadas es-
w		
@@	Q	
numerosos ejemplos aquí me gustaría destacar 
los modélicos trabajos que vienen desarrollando 
Metzler y su equipo en el oppidum luxemburgués 
de Titelberg y su entorno (Metzler 1995), así como 
los resultados del proyecto “Romanisierung” de la 
Comunidad Alemana de Investigaciones (Krausse 
2006). Los avances producidos a escala europea 
desde los años 1970 serían demasiado largos de 
enumerar, por lo que remito al excelente resumen 
publicado por Kaenel (2006) con motivo del pro-
Fig. 3.- Comparación entre materiales arqueológicos 
procedentes de Bibracte, Manching, Stradonice y Ve-
lem-Zsent-Vid (según Déchelette 1914).
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iniciado ya en la etapa inmediatamente precedente, 
como toda una serie de estímulos externos entre los 
que destacan especialmente aquellos provenientes 
del mundo romano. Aunque dilucidar el peso rela-
tivo de componentes endógenos y exógenos  resulta 
siempre complicado, los nuevos descubrimientos ar-
queológicos de las últimas décadas indican que, en 
líneas generales, la aparición de los oppida obedeció 
principalmente a la evolución interna de las socieda-
des de la Europa Templada (Buchsenschutz y Ralston 
$Z#$Q}	$Z#ZQf$ZZQ{@0$ZZY,)
términos globales su emergencia no debe concebirse, 
de ninguna manera, como una simple respuesta ante 
eventuales amenazas militares externas (Cimbrios y 
Teutones, Ariovisto…), del mismo modo que resulta 
incorrecto ver en ella la reacción lógica de la “peri-
wU@@X
	W-
do romano. Haciendo mías unas palabras de Fichtl 
(2005a: 201): “C’est une réponse celtique au besoin 
de grand sites centraux, témoins d’une stabilisation 
du territoire et d’une évolution interne de la société 
nord-alpine”. 
@
	E@W	
tener en cuenta los desarrollos producidos durante La 
Tène Medio, es decir, en el periodo inmediatamente 
anterior a la “edad de los oppida”, pues sólo así resul-
ta posible una correcta valoración de la génesis de di-
chos núcleos (Collis 1995). La generalización social 
@B0/	D@W
	@
@@@W!@%
adopción de otras mejoras como la que representaron 
te de las poblaciones “célticas” establecidas en la 
}	
%   @  B	  !
acaecidos tras la conquista romana de dichos te-
rritorios. Esta tesis se basa principalmente en una 
cita de Estrabón (V, 1, 6), según la cual los Boios del 
norte de Italia habrían emigrado al norte de los Alpes 
tras su derrota ante los Romanos y la ocupación por 
estos últimos del valle del Po. Este pasaje ha llevado 
a que arqueólogos como Kruta (2006) establezcan la 
siguiente secuencia: expulsados de la Cisalpina entre 
E		@	}%		-
tornarían a sus “ancestrales territorios de origen” en 
@0%
@@W
de centros urbanos según los prototipos traídos del 
norte de Italia, idea que aparentemente encontraría 

/
@0@WwB	
hacia el 175 a. C. Dejando de lado el problema de 
esta última datación, el principal escollo al que se 
	
@W	B@	
acerca de núcleos urbanos o protourbanos entre las 
poblaciones boias del norte de Italia. Es decir, ni los 
textos clásicos ni los datos arqueológicos disponibles 
permiten atribuirles la supuesta “experiencia urbana” 
que posteriormente habrían llevado consigo al retor-
nar al otro lado de los Alpes (Kysela 2009).
  	  	 @	 @
disponibles, el cambio cultural acaecido durante La 
Tène Final debe ser visto como el resultado de una 
@@W@	%|@/	-
llos internos caracterizados por un proceso de inten-
	E@@W
@B/@@wE@
Fig. 4.-)	|	
E@		
@
			
		@W
B	@W
tradicional y por el autor con el proceso de génesis de los oppida (elaboración propia).
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se sólo estimuló procesos endógenos que ya estaban 
@0
B *}#(Q{@0 $ZZYQ
Kaenel 2006).
+D		B		%	
@
	@-
tores que a mi parecer habrían motivado y condu-
cido al desarrollo de los oppida nordalpinos serían 
			#,	E@@W	@B	

@B	 *@	% 		, / @@	Q
$,@@wE@Q',
T	 	@U% 	 @%   @@  	
comunicaciones e interacciones entre personas y gru-

	Q/,	@D	-
tructuración e integración político-religiosa del terri-
torio a mayor escala. Evidentemente, no todos estos 
elementos tuvieron que estar presentes en todos los 
casos ni hacerlo en la misma medida, y también hay 
que considerar que ocasionalmente pudieron darse 
	 @@	@	 	
@E@	 @ 
 !

@		
	B	@	@-
cretas.
Un último aspecto a considerar es que numerosos 
oppida de La Tène Final reocuparon emplazamientos 
/ E@	  	 	   )
del Hierro, tal y como ocurre por ejemplo en Zá-
vist, Bourges, Mont Vully, Dünsberg, Donnersberg, 
%@)/
	@		@-
cidos se trata de “oppida de montaña”, lo cual habría 
estado relacionado, al menos en parte, con el especial 
			
	w		TU
de estos montes cargados de historia iría mucho más 
w	oppida en los mismos, 
y es desde esta perspectiva de larga duración desde la 
|	G	@				
de ocupación y reocupación. Este hecho, cada vez 
! @ | G 	E@
explorado, obliga a replantear o como mínimo a ma-
tizar las explicaciones tradicionales sobre la génesis 
@0	/@			E	
Edad del Hierro, situándola en una perspectiva de 
@W*D$ZZQ{wDkD
$Z#$,Q		
|@@
	@-
ria colectiva o la densidad social adquieran un valor 
clave de cara a esta reevaluación. Como bien indican 
~/+@@*$ZZ'#,T
	

	/
0 	@
	 0  

			  
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  		Q 	-
capes were occupied and reoccupied time and again. 
Rarely was this a meaningless or innocent reuse”.
5. Deconstruyendo mitos: funciones y características 
de los oppida
Tradicionalmente, los oppida han sido descritos 
como centros industriales y comerciales con ocu-

@W	
@D/
@@W@	
los molinos rotatorios así como la puesta en cultivo 
de nuevas tierras permitieron ya desde esta etapa un 
incremento de la producción agrícola y ganadera 
|
	W@@wE@/

[ @B	 *//$ZZ(Q
@0		@0D$ZZQ$ZZ$,)	
	-
peridad se inserta en una etapa en la que volvió a 
aumentar la actividad solar, lo que indudablemente 
B@W 	 @	 	  %  	
de extrañar que desde La Tène Medio se observe ya 
en diversas regiones de la Europa Templada el ini-
cio de una nueva tendencia hacia la centralización, 
con el desarrollo de grandes santuarios colectivos 
(Arcelin y Brunaux 2003) y la aparición de toda una 
serie de aglomeraciones abiertas de los siglos III/II 
a. C. que pudieron constituir importantes centros de 

@@W/	@W*+	$ZZQ}	et 
al.$ZZZQ$ZZ,*EY,)W@-
centración del poblamiento se inició por tanto con 
@W	oppida, al menos 
en un buen número de regiones4. De ello se deduce 
igualmente que la conquista romana de la Narbonen-
Fig. 5.- Levroux: plano de los sucesivos hábitats y 
areal de la aglomeración abierta de Arènes (según Bu-
chsenschutz 2007). 
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de orden social que rigen en las comunidades. En 
/
	@		%		@
@@W%	
de una decisión política que debió estar encabezada 
principalmente por la aristocracia (Buchsenschutz 
/	$Z#$Q@0$Z#Z,)	-
les, más que en la imposición de un poder uniper-
sonal de tipo autocrático habría que pensar en una 
decisión tomada, en el marco de consejos y/o asam-
bleas (Fernández-Götz 2011a), por los líderes de los 

@
	 
	 @	   	 @@	 w	
pujantes en ese momento, por mucho que hubiera 
	 |  |
momento un estatus regio. Hay que recordar que, 
salvo algunas excepciones como la representada 
por los grupos más septentrionales de la Belgica, las 
	@		E	"	

   @	 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@W	%/@	
	
escritas y arqueológicas (Buchsenschutz y Ralston 
$Z#$Q @0 /  $ZZ$, ) 	 @X%
es importante destacar que una de las principales 
motivaciones para la erección de las monumentales 
E@@		oppida debió ser precisamente 
D	
@
% 
cohesión social y el control político a través de la 
realización de obras colectivas de tal envergadura, 
que además precisaban de reparaciones periódicas 
*{@0 $ZZY% $Z#ZQ @0 $Z#ZQ @0
$ZZ(,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Ha habido, y en parte todavía persiste, una ten-
@
/	@		
oppida de la Europa Templada desde perspectivas 
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Anteriormente, estos centros eran vistos sobre todo 
@	
			B	D	X	
y/o como importantes núcleos de producción artesa-
nal e intercambio comercial. El papel de santuarios 
quedaba reservado para las Viereckschanzen y los 
espacios naturales de carácter sacro, con la imagen 
arquetípica de reuniones de druidas en los claros de 
los bosques. Pero esta visión ha ido cambiando no-
	G	[@	%-
  	 @	 #,  
@ @-
sado por la excavación y publicación de los gran-
des santuarios picardos de Gournay-sur-Aronde y 
Ribemont-sur-Ancre, que llamó la atención sobre la 
existencia de lugares de culto latenienses claramen-
	/
B		E@@	*+@
/X$ZZ'QX#(Y,Q$,B-
a gran escala, situados en lugares estratégicos para 
el control de las rutas comerciales y en muchos ca-
		[	
	*}	#(Q	
1984). Sin embargo, esta imagen sólo es aplicable, 
y con matizaciones, a una parte de estos sitios como 
por ejemplo Manching o Stradonice (Meylan et al. 
2002), pero no a muchos otros, y además debe ser 
@
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
@
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53): “As twentieth-century scholars, we associate 
this phenomenon almost automatically with the ex-

	@		@B	U	
prejuicios etnocéntricos y presentistas se remontan 
ya a los inicios de la investigación en el siglo XIX, 
marcados por la idea industrial de progreso presente 
en los trabajos de Bulliot y Déchelette, que han ejer-
@@
w@@0		-
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	
por los oppida pueden ser agrupadas en dos cate-
gorías (Fichtl 2005a: 107-162): 1) oppida como 
centros económicos (actividades artesanales y/o 
@@	,Q/$,oppida como centros político-re-
ligiosos (sedes de santuarios, lugares de asamblea, 
núcleos de entidades político-étnicas…). Sobra de-
cir que ambos papeles, económico y político-reli-
	% 	W X@/	
sino que debieron ir de la mano en buena parte de 
	@		%@	
w@
Manching o Bibracte. Así, la proximidad entre san-
tuario y lugar de mercado se observa repetidamente 
a lo largo de la Historia, como nos muestran desde 
los santuarios costeros del Mediterráneo Antiguo 
hasta los templos budistas actuales. Pero sí es cierto 
que en algunos oppida debió predominar el aspec-
to político-religioso (Bibracte, Titelberg, Gournay-
sur-Aronde…) y en otros, bastante menos numero-
sos, el económico (Chalon-sur-Saône, Hengistbury 
Head…, auténticos port of trade).
   	@	 % W@% /
variada, aunque a mi juicio existe un denominador 
@G | 		 
 @  	 -
@	 	 
	
B	 @
(Foucault 1978), los oppida supusieron una nue-
va tecnología de poder, que permitió articular una 
ideología más jerárquica y centralizadora. Desde 
esta perspectiva, su aparición puede verse también 
@
 D @0	W	@/
el control político: los oppida son la expresión de 
sociedades más desigualitarias, y a la vez contribu-
yen a la construcción de dichas desigualdades. Su 
	@@W  	 @  
E@-
ción previa y una materialización de los principios 
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gallicus, en torno al 100 a. C., lo que testimonia que 
0@	@0	BW@	
-
E@@W	@/@% |	
lo mismo, un verdadero proyecto de organización 
	
@|0	
@!
una voluntad urbanística.
Junto a la creciente valoración del papel des-
empeñado por el componente religioso, uno de los 
avances sin duda más relevantes de la investigación 
ha sido la constatación, a gran escala, de una im-
portante actividad económica en las aglomeracio-
		B@@W	*+	$ZZQ
Collis et al.$ZZZQ$ZZ,@	!
	
@+%BX		-
lia, Berching-Pollanten en Baviera, Bad Nauheim 
"		%B	@0%^@-
B%	+	!W
"%
@
	EB
	-
perada la idea de que las actividades artesanales y 
comerciales de calado se encontraban concentradas 
exclusivamente en los oppida. Esta nueva perspec-
tiva resulta en cierto modo análoga a la que se viene 
poniendo también de relieve para el Hallstatt Final/
@%			E@
como Bragny-sur-Saône enseñan que ni las impor-
taciones mediterráneas ni las evidencias de produc-
ción metalúrgica intensiva estuvieron restringidas a 
los Fürstensitze (Collet y Flouest 1997).
Un buen número de las aglomeraciones abiertas 
de los siglos III-I a. C. que precedieron y/o coexis-
tieron con los oppida  	 T@	 
producción y distribución” –por utilizar la expre-
	W@
*$ZZ, |	

@	@W@	@
!		
	@	E@	w		@	%
[	
encontrar en ellas evidencias de acuñación mone-
tal, importaciones procedentes de regiones lejanas, 

@@W G@   	@% @@W
de objetos de vidrio, etc. En ocasiones, la cantidad 
de hallazgos recuperados en estos asentamientos 
abiertos iguala o incluso supera al proporcionado 
por los oppida, como prueban los siguientes datos 

	 
  *$ZZ,  
	   0
	GX@B%	^@
  	
E@	YZ0  	
contabilizan ya unos 518 brazaletes de vidrio, poco 
menos que en el intensamente investigado oppidum 
de Manching (620) y mucho más que en oppida 
@@*#',wB	*,Q	%
por su parte, se han hallado unas 1.500 monedas, 
w	 |  /@	 E@	   
-
@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Závist (16). Otro ejemplo interesante es el del ya-
@ wB  @0 *@0
2010), donde la gama de objetos encontrada no se 
@		@@@-
luación de las propias Viereckschanzen, que en la 
actualidad son vistas principalmente como hábitats 
	 E@	 |% 	 	% 
 @ -
		@	D@W@	
w@@	
cultuales, como se observa en Fellbach-Schmiden 
¡@[¢0B@*@0$ZZ$Q	$ZZQ
 #,Q / ',  @@ 	@
de espacios públicos para la celebración de asam-
	/	B			op-
pida como Manching, Titelberg, Villeneuve-Saint-
Germain, Bibracte o Corent entre otros (Arcelin y 
X$ZZ'Q{wDkD$Z##Q{@0
$ZZZQ{@0$ZZY##Y(%$Z#ZQD
$ZZQ/$ZZZQX$Z##Q$Z##Q	
$ZZ,*E,
Un caso particularmente interesante es el de Ti-
telberg (Metzler 1995), donde en el interior del op-
pidum se delimitó un gran espacio público de 10 ha 
	/		DW@-
lo de piedra (Metzler et al. 2006). Esta área sacra 
	B	@@W		%-
rias y ceremonias religiosas, tal y como atestiguan 
tanto las ingentes cantidades de huesos animales 
encontradas, las instalaciones para votaciones que 
recuerdan a las saepta de las ciudades itálicas, o una 
	@	WE@@	
w	
oppidum que tendrían su culminación en un gran 
fanum de época galorromana. Las excavaciones han 
|@W	@B
lugar al mismo tiempo que la erección del murus 
Fig. 6.- Reconstrucción ideal del santuario y del espa-
cio público de Corent (según Poux 2011). 
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0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	BD		
	-
cionales de una misma aglomeración (Poux 2011: 
244-249).
6. Del santuario a la aglomeración
A tenor de los datos actualmente disponibles, todo 
indica que –salvo contadas excepciones– el peso 
principal o al menos el impulso inicial para el de-
sarrollo de buena parte de los oppida de la Euro-
pa centro-occidental correspondió al componente 
político-religioso, auténtico prime mover de todo 

@		 		 @	 *	B%-
tesanal, comercial…), si bien pudieron adquirir en 
@		
@%
medida un resultado secundario, tal y como se ob-
serva a mi juicio en yacimientos como Manching 
(Sievers 1991, 2003), Bibracte (Almagro-Gorbea y 
+/@0##Q{	@0/@0$ZZ$,%
Corent (Poux 2011), Titelberg (Metzler et al. 2006), 
@£@
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el título “Le rôle des sanctuaires dans le processus 
d’urbanisation” (2000). En la actualidad, resulta po-
sible dar un paso más y plantear una idea que estimo 
esencial de cara a la comprensión de los procesos 
de centralización y de construcción de identidades 
colectivas en la Edad del Hierro: muchos oppida de 
La Tène Final pudieron tener su origen en espacios 
	@/	Q	@%	@	-
no y contemporáneo oppidum de Manching, abar-
cando entre otros hallazgos herramientas de hierro, 
@w@E%D	B%	%B	%
D	% 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	 	 *¤w	  (&Z¥,% @
Aparentemente, en el siglo II a. C. se desarrollaban 
en Berching-Pollanten prácticamente las mismas 
actividades artesanales que en Manching.
En todo caso, lo que está claro es que la estructu-
ra del poblamiento en la Europa Templada de los si-
glos III-I a. C. debió de ser mucho más compleja de 
lo que tradicionalmente se venía asumiendo (Sie-
B	/@0k$Z#$,)	 	% 	
[	@@W@	E@@W-

*$ZZ,#,T@	
@@W/
distribución”, siendo Lovosice el ejemplo paradig-
w@Q$,T@	
^ @	UQ',
“oppida de montaña” como Bibracte, Donnersberg 
	Q/,Toppida de llanura” entre los que 
	@ @0 *E &, w	 G%  	@-
miento en las proximidades de Bibracte de una gran 
aglomeración lateniense de más de 100 hectáreas 
ha llevado a Haselgrove (2010: 100-101) a plan-
tearse la siguiente pregunta: cuándo César hablaba 
@% ¦	0@ @ 	W  
montaña denominada hoy en día Mont Beuvray, o 
englobando con este nombre un espacio bastante 
más amplio que incluiría, entre otros espacios, tam-
[@@W		
§£XW	0	

@W@@!
	oppida 
arvernos de Corent, Gondole y Gergovie, separa-
		W
	@		W	/|

Fig. 7.- Cuadro esquemático con las principales características de oppida /@	
^@
	%
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%/oppida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$ZZ,
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desde sus comienzos, lo cual no puede ser casual y 
remite seguramente a concepciones cosmogónicas 
/	@W			@@	
w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También Gournay-sur-Aronde resulta muy reve-
lador en relación con la cuestión tratada, pues si bien 
X	@		0		@	
en el siglo IV a. C. –seguramente en relación con un 
culto al heros– la constitución del oppidum no tuvo 
lugar hasta bien avanzado el siglo I a. C. (Brunaux 
et al. 1985). Notable importancia revisten también 
las recientes investigaciones realizadas en el oppi-
dum de Corent, capital de los Arvernos, donde se 
0

|@W		
anterior al desarrollo del asentamiento (Poux 2011). 
En cuanto a Bibracte, dataciones radiocarbónicas 
y dendrocronológicas parecen apuntar a un origen 
del espacio público de 110 x 92 m conocido como 
T		U	}%|@E-
	 
@	/ @@W 
@E					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
establecimiento del oppidum propiamente dicho 
 E	 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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@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@
galorromana de Autun, la montaña en la que se si-
tuaba el antiguo oppidum 	W	@
a lo largo de los siglos con motivo de la realización 
@	%	/	% /@	-
tiguan el santuario galorromano localizado junto a 
“La Terrasse”, una iglesia y una capilla posteriores 
yeron en un determinado emplazamiento precisa-
 
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@0    	E@@W
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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w	
menos regular desde antes del siglo II/I a. C. (Fer-
nández-Götz 2012). Este renovador planteamiento 
no debería sorprender a la vista de los datos arqueo-
lógicos que vamos teniendo y a la luz de procesos 
similares conocidos en otras épocas y regiones. Por 
nombrar sólo un ejemplo, numerosas ciudades es-
candinavas se desarrollaron en torno a lugares a los 
que acudían desde antiguo las gentes para celebrar 
sus asambleas (Thing), como sucedió en el caso de 
Viborg, Odense o Ringsted en Dinamarca o Upp-
	@|	w  	
que la componente religiosa aparece como un ele-
mento esencial en los procesos de sedentarización y 
de urbanización, ya que se encuentra en la base de 
 	W @  
@	 
B
diseminadas (Garcia 2004: 103).
En la Europa Templada, ya son varios los casos 
en los que se ha podido probar que la existencia de 
un lugar de culto y/o asamblea antecede en el tiem-

@@@W
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que resulta especialmente evidente en Manching 
*)   $Z#$Q B	 $ZZ', )  @ 
este oppidum se ha documentado un templo (A) 
@/
	E		~
C., y que estaba situado en las proximidades de un 
espacio pavimentado de 50 x 80 m que pudo servir 
como lugar de asamblea, así como cerca de varios 
depósitos votivos con materiales que datan entre 
los siglos IV-II a. C. Algún objeto perteneciente a 
la Primera Edad del Hierro deja abierta la posibi-
	E@@W	B@0
más antigua del área del templo, mientras que la 
llamativa concentración de huesos humanos podría 
estar tal vez en relación con un culto a los antepa-
sados (Sievers 1991, 2003: 27-30). Estos hallazgos, 
sumados al descubrimiento en distintos puntos del 
asentamiento de otros restos óseos humanos entre 
los que se incluyen abundantes cráneos, así como 
a la presencia de los dos cementerios latenienses 
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	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B "	@
y Steinbichel, siglos IV-II a. C., situados respectiva-
/!oppidum– y de 
una necrópolis tumular de la Edad del Bronce, per-
miten plantear la hipótesis de que Manching pudo 
tener su origen en un espacio de asamblea vincula-
do al culto a los ancestros. Finalmente, es interesan-
te destacar que la muralla del oppidum de Manching 
	@@@@|@@
/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X	-
dación del asentamiento y núcleo neurálgico de éste 
Fig. 8.- Manching: ejes visuales, determinados con 
precisión matemática, entre el santuario central y las 
puertas sur y este (según Eller et al. 2012).
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nes cultuales y asamblearios debió ser la causa, y no 
la consecuencia, del desarrollo de oppida en dichos 
emplazamientos. Una situación en buena medida 
similar se observa también en el sur de la Galia en 
yacimientos como Entremont o Glanum, donde el 
origen de los santuarios precede en el tiempo a los 
oppida *@$ZZQ"		$Z#Z,+|B-
dentemente debieron existir excepciones a este mo-
delo, se trata de una nueva visión sobre la génesis 
de numerosos lugares centrales que puede ayudar a 
una mejor comprensión de los procesos de agrega-
ción y urbanización en la Edad del Hierro. Al hilo 
de esto, es importante señalar que la localización de 
toda una serie de núcleos en altura, como Bibracte 
"%	W	X
@@B@
con base en motivos religiosos ligados a antiguas 
tradiciones que normalmente se nos escapan, pero 
que debieron estar bien presentes para las gentes 
protohistóricas (Buchsenschutz 1995: 61, 2007: 
$$YQ"	B$Z#Z,	|%@
|	E%@@W
de numerosos “oppida de montaña” no puede llegar 
a entenderse sólo en base a parámetros que nosotros 
consideraríamos “racionales”, como una ubicación 
B  @W @ 	 
@
	 	 
comunicación de larga distancia o la potencialidad 
económica del entorno inmediato5. En este sentido, 
@0 *$ZZ$ '&Z,% 0 	 |  T
-
 @[@U 
@ 0 	 	  
-
mera línea en conceptos ideológicos y rituales, no 
@	
			
D%-
ria celebrada el primer miércoles de cada mes de 
/B@W			@
Fontaine-St-Pierre. Estamos, por tanto, ante un au-
téntico lieux de mémoire cuyo especial simbolismo 
sólo puede entenderse plenamente desde una pers-
pectiva de larga duración. En otras palabras: el sitio 
de Mont Beuvray tuvo ya importancia como lugar 
 W   	E@@W 	 	
|	oppidum de Bibracte, y tras el 
[	B@
+	W	@	
-
mente con ocasión de la realización de ceremonias, 
	/	)B@@genius loci se 
mantuvo por tanto mucho más allá del traslado de 
la capitalidad a Autun, e incluso podemos aventurar 
que el Mont Beuvray pudo tener una consideración 
similar a la de los “nevados” andinos, esto es, la 
propia montaña sería vista por los Eduos como un 
Apu objeto de veneración, lo que explicaría su im-
portancia en la cosmovisión de estas gentes por en-
cima de cualquier otra consideración. Recordemos 
que en la Protohistoria existían muchos menos hitos 
B		|@*	$ZZ(,%

que emplazamientos prominentes como Bibracte, 
Donnersberg, Dünsberg, Závist, etc. habrían ejerci-
do una atracción todavía mayor a la que conservan 
0/*E,
 @ % !
	 @	 	  -
ching, Bibracte, Gournay, Corent o Titelberg mues-
|%@0	@		%	@E-
Fig. 9.- Vista del oppidum 		*,
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@W		B	
se vería generalmente acompañada de un mercado 
en el que se llevarían a cabo variadas transacciones 
económicas, del mismo modo que no debe extra-
@	
@@		-
nales en el interior de estos lugares centrales. En 
todo caso, cabe retener que la inmensa mayoría de 
los oppida de la Europa Templada deben ser vis-
tos en primera instancia como centros de agrega-
ción político-religiosos, que servirían de lugares de 
encuentro y arenas de negociación en los cuales se 
congregarían, al menos periódicamente, los líde-
res aristocráticos acompañados de sus respectivas 
clientelas o parte de éstas. Se trataría, por tanto, del 
núcleo de la vida política y social de los distintos 
colectivos, representando escenarios privilegiados 
para la toma de las decisiones más importantes a es-
cala de pagus, de civitas o incluso de macrocatego-
*{wDkD$Z##Q{@0$ZZ,
Así lo atestiguan la gran asamblea edua celebrada 
en el oppidum de Decetia (BG VII, 33), el hecho 
|@	@concilium to-
tius Galliae|~@WX
@
@!@@W@	
Romanos (BG VII, 63), o un escasamente citado pa-
saje según el cual el vergobreto eduo Convictolitave 
y una gran parte del senado se habían encontrado 
con Litavico en Bibracte (BG VII, 55, 4). El hecho 
de que la estrategia de César estuviera a menudo 
encaminada a obtener la sumisión de toda una etnia 
a través de la toma de un oppidum neurálgico (como 
Un buen exponente de la realidad aquí enunciada 
lo encontramos nuevamente en Bibracte, pues sin 
negar la existencia de ciertos componentes econó-
micos y/o estratégicos como la extracción de mi-
nerales, el yacimiento se encuentra en una montaña 
del macizo de Morvan cuya posición no es nada 
B  
  @@%  
  @-
tura, ni para la vida ordinaria, sobre todo en los 
	 B	 *{@0   $ZZZ #(YQ {	@0
/@0$ZZ$##&QD $ZZ$#(,
Un razonamiento meramente economicista resulta 
	E@
X
@
|[		@-
virtió en “la ciudad más grande y rica, con mucho, 
de los heduos” (BG%$'%#,*E#Z,[
Península Ibérica debieron darse situaciones de este 

Q
		%
!
%oppidum vettón 
de Ulaca (Ruiz Zapatero 2005). Su emplazamiento, 
w	#YZZ @
acceso y de escasa habitabilidad, pudo constituir un 
lugar ancestral de reunión en los pastos de verano 
ya con anterioridad al establecimiento del  asenta-
miento. Dentro del yacimiento hallamos diversos 
elementos vinculados con el ámbito de lo sagrado, 
@  	  
	   

astronómicamente– o la sauna ritual.
	
	%			
@%	%@-
W@/ B@	 [	B -
contrarse en la mayoría de los casos estrechamente 
interconectadas: si por un lado política y religión 
constituirían nociones indisociables en el mundo 
aquí estudiado, por otro podemos pensar que la ce-
Fig. 10.- Reconstrucción ideal del oppidum @	}*	G@0$Z#Z,
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{*//$ZZ(Q@0/-
$ZZ$,)@|@	%E@
@

@E@WT@U%@
!
@
@	@	|	0@	-
E@	W	@
historiadores, demostrándose que resulta imposible 
llegar a un consenso habida cuenta de la variabili-
||		E@@Ww-
bito cultural y temporal en el cual se analice (Fustel 
}	#(Qf#(Q@	/
$ZZ(Q/#&Q0$ZZ&,0|-
sulte vano tratar de establecer una lista cerrada de 
criterios que pretendan tener valor “universal”. Por 
!
%	E!@@@
habitantes a partir de la cual un núcleo puede recibir 
@E@B@%
		|0/
existe acuerdo al respecto (200 en Suecia, 10.000 
en España, 30.000 en Japón…). Del mismo modo, 
se suele alegar que en una ciudad la mayoría de la 
población debe dedicarse a actividades secundarias 
y terciarias, pero en buena parte de las ciudades 
antiguas e incluso medievales la agricultura seguía 
constituyendo la ocupación principal de una parte 
@	   
@W ¦E@ 	 |
debamos abandonar completamente el concepto de 
T@UB	@W
0	W@B
de otros como “lugar central”? En mi opinión no, 
por mucho que sea positivo contar paralelamente 
con conceptos más amplios que permitan englobar 
/@/@	/W	
Aunque no quiero extenderme en la argumenta-
ción, creo que pueden traerse a colación tres argu-
mentos decisivos que aconsejan mantener el térmi-
no de “ciudad”. En primer lugar, su abandono con-
llevaría una importante pérdida de matices que em-
pobrecería innecesariamente nuestra comprensión 
del Primer Milenio a. C.: lugares centrales existie-
ron ya en el Neolítico, pero todos somos conscien-
	|@	@-
tativa como cuantitativamente, por mucho que no 
		@
@	@E@Ww
Segundo, se traicionaría la propia realidad históri-
ca, pues tanto en Grecia como en Roma y en otras 
sociedades de la Antigüedad existió ya con claridad 
un concepto ideológico de “ciudad”, ligado a toda 
una serie de normas jurídicas como las que conoce-
mos en relación con el pomerium romano (Fustel 
}	#(Qf#(Q/#&,
@% 	    
	 
establecer comparaciones con procesos desarrolla-
		[
@	/ 	%
	|E
cuentas se seguirá hablando de ciudades sumerias, 
/	%@0		w@	*@	/$ZZ(Q
Smith 2007). Queda claro, pues, que la discusión 
sobre los orígenes del urbanismo no debe hacerse 
	@	B		@	X	%
ocurrió por ejemplo con los Belovacos en el episo-
dio de Bratuspantium, BG II, 13, 2 o como se ob-
serva en su planteamiento respecto a Avaricum6, BG 
VII, 13, 3) constituye un argumento suplementario 
que subraya el papel de centros políticos de dichos 
asentamientos, ya bien atestiguado arqueológica y 
textualmente a través de la celebración de consejos, 
asambleas y grandes banquetes colectivos (Fernán-
DkD$Z##/Q{@0$ZZ%$Z#ZQD
$ZZQ/$ZZZQX$Z##Q$Z##,
Además, estos yacimientos jugarían un importan-
te papel en la organización del territorio, ejerciendo 
@@G@	pagi y 
algunos de ellos incluso como lugares centrales o 
“capitales” de sus respectivas civitates*{@0$ZZQ
@/~$ZZ$,)	G@W0	
propuesta por ejemplo para Vesontio*ª@	,%
Avaricum *ª	,% Lutetia *ª		,% Bi-
bracte *ª)	,%Durocortorum *ª	,%{	-
	[ 	 	 *ªw@	,  
*ª[B	,)EB%	oppida, o al menos 
una parte considerable de los mismos, sirvieron 
@	E@@W@@-
tiva, actuando como estructuradores del territorio y 
de las relaciones sociales en el marco de las entida-
des político-étnicas de la Protohistoria Final.  Por 
@@@	
		*$ZZ('(,
T 0oppida«@
	¬0
	   @@  
0
0@/%00			

	/	 0/ 0@	
who lived in the smaller settlements in their hinter-
	%		0	B0	0B
within the walls. The large oppida are spaced across 
0	@
@
)
	@0
way that would not be inconsistent with this model 
@	@
	U
7. Concepto urbano y experiencia fenomenológica
Una última cuestión a tratar en el presente artículo 
es la discusión acerca del carácter “urbano” de los 
oppidaQ%@0%	
@-
@E@BT@	U
		@-
tros. Las posiciones  al respecto no podrían ser más 
dispares, desde autores que no dudan en adjudicar-
	  @ @w@  *}	 #(Q {@0
$ZZYQ@0/{@0$Z##Q	#(,0	
	|@0
	*@0$ZZ(Q
#',%
	

@
	-
		*f$ZZQ$ZZ,%-
tre las que personalmente me sitúo. Las ciudades 
surgen en sociedades con división del trabajo, pre-
sencia del no productor y existencia de excedentes, 
características todas ellas presentes en la Galia de 
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w	 @	 		  @B	 	
-
@D	*E##,Q
@WB-
mente numerosa, de varios millares de habitantes7Q
@		
@@/-
renciado del mundo rural, a buen seguro dotado de 
connotaciones jurídico-religiosas que en el mejor 
 	 @		 	W 
	 Q  		
categorías de población y de actividades (agríco-
	% 		% @@	% 		,Q @
construcciones y/o espacios públicos de vocación 
religiosa y/o político-administrativa, como las pre-
sumibles instalaciones destinadas a acoger votacio-
nes encontradas en sitios como Villeneuve-Saint-
Germain o Titelberg, el estanque monumental de 
@	
	@0Q!@ /	
	 @@

-
@W	%@
B		@	
a escala local, regional y a veces incluso suprarre-
Q@
Pero el reconocimiento de la existencia de cen-
			@
	@@E@B@-
des no debe llevarnos a caer en el tan habitual “op-
timismo urbanizador”. Por un lado, hay que subra-
yar que ni mucho menos todos los oppida pueden 
	@E@	@@	%	
@
/ | 	 @	 @@	 | |
	W	D@W		
sincrónicos. 
Uno de los principales problemas es que buena 
parte de la investigación ha tendido a buscar en los 
		 @
	 	 	
característicos de las ciudades mediterráneas, sin va-
lorar la posibilidad de que las sociedades prerroma-
nas hubieran podido desarrollar un concepto ideo-
lógico propio de ciudad, distinto del mediterráneo 
pero igualmente complejo, como bien han apuntado 
Almagro-Gorbea y Gran-Aymerich (1991). Dicho 
esto, parece mucho más productivo centrarse en el 
estudio de aspectos como la existencia de relacio-
nes jerárquicas entre los sitios, la complejidad de su 
organización interna o los cambios producidos en 
la cultura material que valorar únicamente en qué 
medida las aglomeraciones indígenas se acercan o 
alejan de los pretendidos “modelos clásicos”.
Sin ánimo de remontarnos aquí a los inicios de la 
investigación, es indudable que la discusión sobre 
el carácter urbano de los oppida ha estado siempre 
muy presente en la investigación protohistórica. Si 
la respuesta dada por Goudineau en 1980 a la pre-
gunta “y a-t-il une ville protohistorique?UG
muy prudente, hablando a lo sumo de “protourbani-
D@WUT	D@W	U%
actualmente la mayor parte de los investigadores 
acepta sin reparos la aplicación del término ciu-
dad para al menos algunos de estos núcleos (Fichtl 
$ZZYQ "	B $Z#ZQ f $ZZQ B	
2003). Los grandes avances cuantitativos y cualita-
tivos logrados por la investigación arqueológica de 
las últimas décadas parecen apoyar esta conclusión, 
lo que va en detrimento de propuestas deconstruc-
B		  	@[
@	 @ 	  
(1993) o Schreiber (2008). Por ejemplo, mientras 
#' B@ 	
@	
públicos como una prueba del carácter supuesta-
mente no urbano de los oppida, en la actualidad se 
conoce un número cada vez mayor de estos recintos 
*{wDkD $Z##Q {@0 $Z#ZQ D 
al. 2006). 
Aunque se ha criticado el uso de nociones polité-
ticas a la hora de decidir acerca del carácter urbano 
de los oppida, a mi juicio no queda otra alternati-
va. Desde esta perspectiva, necesariamente abierta 
y por desgracia algo imprecisa, hay toda una serie 
/@	|
@@E@B
ciudades (Manching, Bibracte, Stradonice, Staré 
"	% % ~	@}[	

%
Corent…), pues en ellos se constatan simultánea-
mente varios de los siguientes rasgos que suelen 
vincularse a núcleos urbanos: evidenciar un cierto 

 
@@%   
E@ | 
ocasiones muestra una organización interna con 
Fig. 11.- Plano de la zona excavada en el interior del 
oppidum ~	@}[	

%|!
una trama organizada y preestablecida, con unidades 
de habitación, calles y una plaza que se mantuvo libre 
@	@@					/@
(según Fichtl 2005a). 
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dualización, pues no sólo se cerraban las puertas de 
las casas sino también objetos del interior de las mis-
mas como cajas y arcones: se trata de tendencias in-
dividualizadoras, de personas individuales y de uni-
	[	@	@@B	|
el sentido de la vida en comunidad no es el mismo, 
obviamente, cuando se habita en un asentamiento de 
30 habitantes, donde todos se conocen bien y los la-
zos son mucho más estrechos, que cuando se hace 
en otro de 10.000 y se va perdiendo ese contacto tan 
inmediato, de primera mano, con buena parte de los 
conciudadanos. Incluso, coincido con González Rui-
*$ZZZ&'&',@E|w		
@	W@		
@G-
camente una nueva experiencia de ser-en-el-mundo, 
	 [  @ @
  

deslizándose en los intersticios de la vida cotidiana. 
Finalmente, conviene siempre recordar que, pese al 
desarrollo de los oppida, el mundo de La Tène Fi-
	W	%
donde la inmensa mayoría de la población vivía en 
granjas repartidas –a veces de manera relativamente 
	  
  
	! *@0		@0D $ZZQ {@0
$ZZY$Z#$Z$Qet al. $ZZ$, *E#$,£
%EB%|	@%	
-
ducciones agrícolas y a veces también artesanales, 
las necrópolis e incluso las actividades cultuales y 
	B		@	
			
-
queños hábitats (Buchsenschutz 2006: 55). 
@@	@	E@		
dimensiones pero sin apenas trazas de ocupación en 
su interior, como por ejemplo Mont Vully, Zarten/
Tarodunum o Finsterlohr, que parecen haber servido 
principalmente como lugares de reunión, de identi-
E@@W@@B/BD[

la población de un amplio entorno. Tenemos que re-
calcar, nuevamente, la extraordinaria diversidad de 
los sitios incluidos bajo de la categoría genérica de 
oppida, en la que conviven modelos en parte muy 
	%/@
}0@@
(2009: 431), en el Mundo Antiguo incluso cuando 
hablamos de población concentrada en núcleos urba-
nos el sentido de la vida era muy distinto al nuestro, y 
en consecuencia las ciudades tenían un carácter muy 

Esta perspectiva no implica, en absoluto, minus-
B		@	|

@
@W
del mundo de las gentes protohistóricas acarreó el 
desarrollo de auténticas ciudades. Un buen ejemplo 
es la aparición de una amplia gama de llaves y cerra-
	 *B	$ZZ'(Q	$ZZ$',% |
sugiere que la concentración de una notable cantidad 
de población en un mismo asentamiento produjo 
@	B	
@	B-
cinos y de relacionarse con ellos: no todos eran de 
E%/0|
	
@	
		
B				-
dica un importante avance en el proceso de indivi-
Fig. 12.- Reconstrucción ideal de la granja de Verberie “La Plaine d’Herneuse” (según Malrain et al. 2002).
147
Manuel Fernández-GötzUna nueva mirada sobre los oppida de la Europa Templada
Complutum, 2013, Vol. 24 (1): 131-150
NOTAS
#+E

@@Ww	@|@E|@

	@%
@				@	"	{%@$ZYZ}Q@YZ
$YZ}Q$YZ#YZ}Q{#YZ$Y}
$@	0
	@0E@
w*www.oppida.org,|@/E@0@
@		@			@		@
3. Una carencia que hoy en día ya puede ir solventándose parcialmente gracias a la aplicación de métodos de 

	
@@W	@	
}	}/@	@!W
%^@%	%@
5. Distinto es el caso de los “oppida de llanura”, cuya localización sí suele ser bastante más propicia desde un 

B	@W@*$ZZ$,
T}[	
W0@
D+Bw@­®@E|%BD	
D%|

de los bituriges volviera a la obediencia” (BG VII, 13, 3).
7. Con estimaciones de entre 5.000 y 10.000 pobladores en el caso de Manching ó 5.000-20.000 en el de Bibracte. 
En todo caso, más importante aún que el número de personas directamente residentes en el interior de los recintos 
0	@
@@0	G@	@	
	w@	@
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